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Los seis valores que explicttamente detemrina el denominadqr de ese 
compás. se ajustan con precisión al andar señalado del noble animal. 
Bastarb tamborilear los dedos sobre un objeto cualquiera, ncentuando 
(:omo corresponde cada uno de los dos tiempos en que se marca el 
compás para prácticamente apreciar cómo sobre él se acomodan sin 
dificultad tonadas de gatos, chacareras, huellas, resbalosas, triunfos, 
palitos, etc. 

Folkloristas q,¡e han andado por el norte, señalan que muchas 
"bagualas" han sido compuestas según el andar impuesto por la 
cabalgadura. durante las largas travesías que debía recorrer el jin~e. 

Otros, por su parte, tuvieron ocasión de presenciar el caso gracioso de 
dos muchachos que, a falta de caja para batir el ritmo de la vidala 
que cantaban, marcaban los primeros y terceros tiempos de la emotiva 
y plácida tonada, golpeando con la mano plana la panza del burro que 
los acompañaba. Ahora, si de los aspectos señalados, tan particular~ 

mente específicos de nuestra música indígena, pasamos al trasunto 
histórico que de muchas de ellas se desprende, tendríamos que recor~ 

dar aquellas canciones anónimas, con o sin letra, traídas del extran~ 

jero por civiles, militares o marinos, nativos o no, quienes las incor~ 

poraron al patrimonio lírico nacional por la fuerza de las circunstan~ 

cias y por ser pobre todavía en adecuadas expresiones. musicales 
propias. 

Casi en pareja puede decirse que llegan la canción irlandesa "La 
mañana del día de San Patricio" y otra hispana traída en sus recuerdos 
por jefes y oficiales sudamericanos, que se reintegraban al país des­
pués de haber luchado contra los franceses en la lid gue por su 
independencia sos tenia España contra Napoleón l. El aire irlandés 
antes señalado hendió triunfalmente el espacio después del victorioso 
combate del Buceo ~ R. O. del Uruguay), sostenido pOl1 Brown contra 
la escuadrilla española, en mayo de 1814. La Canción Marcial hispana 
fluctuó en el ambiente porteño de 1815, pero fué obscurecida por otra 
que pocos años después se incorporó brinantemente a los ,ejércitos 
argentinos de la libertad. Esta fué la denominada "La azulada ban~ 

dera del Plata", porgue así comienza el primer verso con que se canta. 
En cuanto a la anterior, acompañó a la fuerzas del gene~al Lavalle 
~en su fracasada campaña contra Rosas y llegó derrotada hasta 
Bolivia. Se conoció más tarde con el nombre de Marcha de Lavalle 
y después con el definitivo de" La marcha de la República Argentina". 
Se grabó en Alemania y se registró en la Biblioteca Imperial de 
París, en 1855. 
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Peto ya desde los albores de la emancipación, el pueblo entonaba 
<:antatl!:s surgidos de mentes anónimas que con él convivían. 

La resbalosa recuerda al Pueyrredón de la primera invasión in­
gle.sa, los cielitos de Hidalgo se cantaban con tonadas compuestas por 
desconocidos. Rosas, agasajando a Don Estanidao Lópcz, en "Los 
Cerrillos", danza pericones y puntea gatos en su guitarra con músicas 
anónimas. El aire de la danza~cantada "Los Amores", queda incon­
clusa y da pie para que con él se componga el "estilo del campamento", 
la obra maestra de la música autóctona ríoplatense, gestada durante 
la década de 1820-30. La Seguidilla aminuetada hispana se acriolla al 
substítuir la seguidilla por el gato y nace "El Cuándo". Este inspira 
a "La Condición" que conserva el minué y deja al gato por ]a zamba. 
"El Federal" hace lo mismo, pero en vez de gato o zamba adopta el 
cielito. Las vidalitas y resbalosas pululan en· el ambiente de las dis~ 
cordias civiles y se manchan de sangre, 10 mismo que la zamba pun­
tana. Ninguna de estas tonadas se compusieron para tan nefandos 
festines. La amorosa tonada de la una, lo exultante de la otra y lo 
airoso de la última nómbrada muestran a las claras que se las hizo 
servir para un fin distinto del verdadero. El "Vals-e de la puñalada", 
con que se daba traidora muerte a los reos de baja estofa, en Palermo 
de San Benito, ése sí se creó al efecto, pues se compuso con los sones 
del clarín guerrero de caballería y significaban para el infante enemigo 
la prueba suprema del coraje a pie firme, pues, la estridente voz del 
bronc.lneo metal aullaba: "atención y degüello", temblando entonces el 
suelo bajo los I'esonantes cascos de la atronadora carga. Lo contrario 
acaeció con el Himno revolUCionario español de Riego, compuesto en 
1820. Uegada su tonada al interior ele la A-tgentina, se popularizó en 
p... eblos comArcanos y con ella se cantan villancicos, ¡nada menos 

que a la Vi.r:ge:nl 

Otra obra popular de auto.: anónimo, que no sabemos cómo no 
ha pasado todavía a engrosar el repertorio de nuestras bandas mili~ 

tares, es "EI Tambor de Palermo", valse histórico que se ejecutaba en 
Palermo todas las tardes, con la tropa formada a la hora de lista, 
durante la época del Restaurador. En versiones para piano a dos y a 
cuatro manos solía aún oírse en todas sus partes en algunas tertulias 

familiares de comienzos del presente siglo. 

De ayer a hoy la República ha sido pródiga en canciones. Toda 
la gama emotiva del sentimiento nacional se halla contenida en ellas_ 
Su fluir y refluir por la inmensidad del territorio argentino ha permi­
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tido que conozcamos nuestra propia idiosincrasia. Nos ha unido a 
todos en un solo vínculo. en una misma hermandad. Es por eso que el 
ojo vigilante Y el oído atento del Estado debe prestar, a esas efu­
siones líricas de la creación popular. el apoyo oficial a que son 
acreedoras, en la seguridad de que del mantenimiento del sentimiento 
tradicional del país depende su futura grandeza moral. espiritual y 

material 
...

Modestos corifeos de tan noble causa, hemos siempre de servirla. 
como hasta ahora, con firmeza, lealtad y honradez. 

Buenos Aires, Julio de 1949 

losuÉ T. WILKES 
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